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“Este niño no vale”. El efecto Pigmalion 
El llamado efecto Pigmalion (Ver final del texto), no deja de cumplirse y es capaz de dejar una huella difícil de borrar. Dicho efecto consiste en que las expectativas, aunque sean apresuradas, de los padres, educadores o jefes sobre los subordinados tienden a cumplirse. 

Viene a ser una variante de la "Profecía autocumplida" de la que ya hemos hablado en alguna ocasión. Se puede decir que dicho efecto tanto más poder tiene cuando antes se produce y cuando la cercanía de quien lo promueve es mayor. Puede ser devastador en el desarrollo de un niño el que sea su propia madre la que a una edad muy temprana le diga frases como "...Si es que eres un inutil; Tú está claro que no vales para estudiar; Si fueras como tu hermano...y tantas otras"

Dicho efecto conforma la autoestima de tal forma que su repercusión en un futuro fracaso escolar o en una vida errática y sin convicciones que comprometan en el esfuerzo es previsible. Dicho efecto era incluso institucionalizado en el pasado. Pensemos en la situación que se producía hace no tantas décadas cuando el maestro atendía al grupo de chavales en un pequeño pueblo de provincia. Finalizado el curso convocaba a los padres y comunicaba qué niño podría continuar sus estudios en la capital de provincia o ciudad correspondiente y cual "no valía para estudiar".

De alguna forma se trataba de una forma de selección "¿natural?" que enmascaraba las cifras de fracaso escolar. Tenían lógicamente menos probabilidades de fracasar los que habían sido preseleccionados. Pero lomás triste es que los descartados ya no contaban ni para las estadísticas. Hablamos de una selección que aún hoy día y desde que el hombre es hombre se sigue y se seguirá produciendo en los diferentes ámbitos de la sociedad.

A las personas nos conviene un mundo estable, sin grandes sobresaltos que nos hagan modificar los esquemas que nos hemos formado. de ahí que sea tan difícil quitar un "sanbenito" una vez colocado. Máxime si ese sanbenito nos deja a nosotros en situación de favor. Dicha valoración se propaga como la pólvora y el etiquetado llega a hacerla suya como única forma de "estar" en el mundo que los demás han definido para él. No es por ello extraño que en algunas ocasiones nos llevemos una sorpresa respecto a fulanito de tal, cuando escuchamos que ha triunfado en tal o cual faceta de la vida, cuando toos pensábamos que era un negado para todo. Curiosamente nos encontramos con que fulanito de tal sólo fue capaz de progresar cuando cambió de ciudad, de amigos, de entorno y se pudo mostrar a los demás sin tener que desempeñar el rol que le habían impuesto.

Las comparaciones entre hijos que en ocasiones realizan los padres, no buscan otra cosa, muchas veces con buena intención, que destacar más aún las virtudes visibles de uno de los hijos y quizás estimular las capacidades de los más "rezagados". Pero ningún hijo es igual a otro y no están obligados a destacar de forma homogénea y cronológica en las mismas áreas. La tarea de padres incluye atender esas otras áreas, quizás desconocidadas para ellos, en las que cada hijo se vea identificado, destaque y muestre su capacidad de crecimiento.

A veces los niños son víctimas de las frustraciones de los padres y se ven obligados a seguir el camino que éstos no pudieron realizar. "Mi hijo tiene que ir a la universidad; ...tiene que estudiar tal carrera; ...tiene que tocar el piano" Y esto más que un efecto pigmalión es interrumpir la variedad y diversidad de la iniciativa vital para parchear una vida con algo tan valioso como "otra vida"

Es cierto que no todos poseemos las mismas capacidades ya sean intelectuales, emocionales o físicas, pero sigo creyendo y apostando por la enorme plasticidad del ser humano. Sigo confiando en su gran capacidad para crecer y acomodarse a las circunstancias más adversas. Se ha caido muchas veces en el psicometricismo, mediante el cual el resultado en un test, nos confirma de forma casi inmutable un pronóstico de futuro para el chaval. Resoplamos y confirmamos nuestra hipótesis "Ves, si ya lo decía yo, este chico no llega".

La confianza, la paciencia, el apoyo y el amor a los más pequeños sentará las mejores bases para su futuro crecimiento personal. Tenemos tanto que aprender de nuestros chavales y sin embargo tantas veces pensamos que no pueden salirse del camino que les hemos marcado incluso ¿antes de nacer?

(Sobre Pigamlion)

"Este varón sapiente, cansado y horrorizado a la vez del descoco de las propéticas, tomó resolución de no contraer matrimonio. Pero habiendo esculpido una estatua de mujer hermosísima, se empezó a enamorar de ella. Pasábase largas horas contemplándola... ¡Aquel rostro dulce!... ¡Aquellas maneras delicadísimas!... ¡Aquel cuerpo casto y sugestivo al mismo tiempo!... Y es que no le faltaba sino el calor sutil de la vida.... 

¡Violento amor el de Pigmalión! Acabó por no persuadirse de que fuera una estatua y se pasaba el tiempo besándola, abrazándola a ella. Decíale requiebros. Adornábala con flores y joyas. Vestíala y desnudábala con encendido instinto. 

Por entonces llegó la diosa Venus a la ciudad de Amatonte. Llegó con el mismo esplendor con el que se manifestaba en la isla de Chipre. Llegó cuando se preparaban los sacrificios a los dioses sobre los altares de oro de los templos. Llegó para oír este ruego del enamorado Pigmalión: "¡Si es cierto que los dioses tenéis poder tanto, os ruego que deis vida a mi estatua para que pueda desposarme con ella!."  Venus comprendió inmediatamente a Pigmalión. Y para presagiarle fortuna, hace tres veces que una llama ascienda al cielo en forma de pirámide. 

De regreso a su hogar, Pigmalión besa por primera vez la estatua...¡Y nota que el frío del mármol ha desaparecido! La abraza y la besa por segunda vez... ¡Y nota que a la dureza del material sucede la blandura tersa de la carne! Después dar las gracias más sinceras a Venus, con palabras y con pensamientos, Pigmalión se acuesta con la estatua y redobla sus caricias... ¡La estatua vive ya! ¡La estatua siente el rubor y el amor! 

Venus, que había hecho el milagro, protegió a los desposados, y al noveno mes, nacido Pafos, les entregó como regalo para éste la isla que había de llevar su nombre. 
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